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ADVERTENCIA

 Esta es una
novela de terror inspirada en hechos históricos ocurridos
realmente. Contiene la narración y la descripción de escenas de
crímenes, torturas, vejaciones, hechos y circunstancias a los que
determinadas personas encajan en la definición de "aberraciones
humanas".

Si usted
es una persona susceptible e impresionable, se le recomienda no
leer esta obra. No es apta para personas sensibles.

Por el
contrario, si es usted una persona de mentalidad estable y abierta,
esta obra le ayudará en el debate sobre las contradicciones
ideológicas, las creencias religiosas, los cuestionamientos
morales, y los planteamientos utópicos de las sociedades de nuestro
tiempo.







 PRELIMINARES

Anoche
volvió a ocurrir. Desperté nuevamente gritando como loca. La
horrible pesadilla que padezco desde hace algunos años, volvió a
atacarme. El mismo sueño de siempre, la misma gente persiguiéndome,
la misma vegetación oscura, el frío, la angustia, el espanto, la
desesperación... Y una vez más, llegar al mismo lugar donde un
grupo de hombres uniformados con antorchas en las manos y rostros
oscuros me atrapan. Es allí cuando grito desesperada y despierto;
cada vez que llego a ese lugar.

Algo
aterrador e increíble tienen estas pesadillas. Se trata de algo que
ocurrió realmente, pero no a mí. No hubiese tenido la curiosidad
por escribir esta investigación en forma libro de no haberme
enterado de algo espeluznante; mi abuela materna sufría exactamente
del mismo tipo de pesadillas que yo. Y no solo eso, hay algo mucho
peor. Ocurrió poco después de que comenzaran los sueños. Mi abuela
murió, y como única herencia me dejó escrita una carta con tan solo
cuatro palabras espeluznantes:

≪Tú también estás maldita≫

Mi
abuela fue el ser humano más horrible que haya conocido. Las cosas
que hizo, las barbaridades que cometió, son de esas que se cuentan
y no se creen.

Pero no
adelantemos acontecimientos. Toda historia debe comenzar por un
principio. Esta comenzó en la Rusia comunista de Joseph Stalin.
Algo que ocurrió en una fría estación de tren, marcó el comienzo
dramático de todo.







CAPÍTULO
PRIMERO:

La
despedida de Galina.






El 19 de
enero de 1.933, Galina Kormunova llegó en tren a la estación de
Leningradsky, en Moscú, con su marido, el capitán en la reserva del
Crucero Aurora, Dimitri Korsakov. Tenían como destino las oficinas
del Ministerio de Guerra, donde Dimitri debía entregar unos
informes médicos relacionados con su solicitud de pase a retiro
definitivo por cuestiones de salud.

≪Espérame aquí adentro, querida —le dijo Dimitri
afectuosamente—. El tiempo está muy mal afuera. No hace falta que
me acompañes. No creo que tarde más de un par de
horas≫

Nevaba
copiosamente. Las temperaturas marcaban los veinticinco grados
centígrados por debajo de cero. En otras condiciones, Dimitri se
hubiese hecho acompañar de su mujer, pero su estado actual de
gestación no lo aconsejaba. Tenía un embarazo de siete meses, por
lo que ambos coincidieron en que era mejor evitar riesgos
innecesarios.

Galina
se despidió de su esposo con un abrazo, un pequeño beso en la
mejilla y la promesa de aguardar sentada en un banco de la estación
ferroviaria sin salir de ella. Nunca más volvieron a
verse.

Poco
después de marcharse Dimitri, Galina notó un gigantesco alborozo
entre los presentes. Un fuerte contingente policial ingresó en la
terminal dando empujones y repartiendo porrazos a diestra y
siniestra. A los que estaban de pie los recostaron de cara hacia
las paredes para hacerles minuciosas revisiones, y a quienes
estaban sentados, como Galina, los obligaron a levantarse para que
se unieran a los demás.

A medida
que avanzaba la requisa, el agente de mayor rango seleccionaba
personas al azar y ordenaba a sus subalternos que los trasladasen
afuera. Los escogidos eran llevados a empujones e introducidos con
deliberada rudeza en alguno de los autobuses policiales aparcados
en la entrada de la terminal ferroviaria.

Galina,
sorprendida y extrañada, intentó averiguar con una mujer de
avanzada edad que estaba a su lado preguntándole qué sería lo que
buscaba la policía. La viejita contestó mostrándole su
documentación.

≪¡Papeles,
papeles...!≫ —dijo repetidamente.

Galina
extrajo de entre su abrigo su documento nacional de identidad y el
nuevo pasaporte que le facultaba a transitar por la capital. El
gobierno había decretado que todo aquel que no lo llevara consigo y
lo mostrara a las autoridades policiales al ser requerido, sería
expulsado de Moscú de manera inmediata. Y a quienes adicionalmente
se les encontrara ejerciendo la mendicidad, se les deportaría a
zonas de Siberia y se les condenaría a pasar allá el resto de sus
días. El gobierno de Stalin consideraba que eran individuos
"socialmente dañinos" para su país, por lo que debían ser
execrados.

Cuando
le llegó su turno de mostrar sus documentos, Galina se quedó con el
brazo extendido con ellos en la mano. El jefe policial simplemente
no quiso verlos. Pasó de largo e hizo un ademán a sus subordinados
para que la trasladaran al autobús junto al resto de
retenidos.

≪¿Pero qué pasa? —preguntó sorprendida— ¿A dónde me llevan?
Aquí están mis papeles. Los tengo todos en regla. Además, estoy
embarazada. No puedo salir allí fuera en mi
estado≫

Pero
hicieron caso omiso de sus peticiones.

Cuando
la sujetaron de los brazos, exclamó:

≪¡Oigan! ¡Espérense un momento!
¡Estoy casada con un oficial de la Marina!≫

Y
diciéndolo, se negaba a caminar.

No le
sirvió de nada. Entre dos funcionarios la trasladaron a rastras
hasta el autobús.

Cuando
llegó a la puerta, se aferró con todas sus fuerzas a los costados.
Uno de los agentes se sacó la porra y le dio dos mazazos brutales;
uno en el trasero y el otro en la parte de atrás de la cabeza, a
pocos centímetros de la nuca. Le hubiese dado un poco más fuerte y
la deja muerta allí mismo. El impacto craneal le provocó
automáticamente una considerable hinchazón.

Aturdida
y profundamente adolorida, desde entonces se dejó llevar con total
docilidad. Se dio cuenta que de nada le valía resistirse, y que con
aquella gente tenía que andarse con extremada precaución. Su mayor
preocupación era que el fruto de su vientre no sufriese ningún tipo
de lesión.

≪En cuanto nos lleven a la comisaría, sabrán estos malditos
quién es mi marido. Esto no se va a quedar así≫ —pensaba entretanto.

Pero las
cosas no ocurrieron según sus deseos. No hubo comisaría, ni
funcionario, ni nadie con quien a hablar. A todos los retenidos de
aquel día los llevaron a las afueras de las dependencias policiales
sin apearlos de los autobuses. Después de cuatro horas de
angustiosa y dolorosa espera, los trasladaron a la estación
ferroviaria de Saratovsky, al sureste de Moscú. Una vez allí, los
metieron en unos vagones sucios de hierro y madera, apretujándolos
entre ellos. Apenas cabían de pie. El frío helador e insoportable
hacía que se pegaran aún más los unos a los otros buscando el calor
del vecino.

Con la
llegada de las horas más heladas y oscuras de la noche, escucharon
el agudo silbido de la bocina del tren, que al momento echó a andar
muy despacito.

≪¿Y ahora qué? —se preguntaron los unos a los otros— ¿A dónde
nos llevan?≫

Tardaron
bastante en averiguarlo.







Los tres
días siguientes, fueron los más horribles que hasta entonces había
vivido Galina, con mucha diferencia. La gente a su alrededor
lloraba y se quejaba de dolor, angustia y desesperación. No
comieron ni bebieron nada en todo el trayecto. Se hidrataron con la
nieve de la cubierta del tren, que tomaban sacando la mano por la
reja de la única ventanilla que tenía el vagón.

Se
hacían sus necesidades fisiológicas encima o agachándose todo lo
que humanamente les fuese posible, con lo que orines y heces
quedaban esparcidos por el suelo desprendiendo aromas
insoportables. Se recostaban como podían los unos de los otros
buscando alivio e intentando descansar. Los dolores en las piernas
les atormentaban enormemente y les producían intensos calambres e
indecibles sufrimientos. Un momento detrás de otro se escuchaban
fuertes quejidos, lamentaciones y gritos de dolor.

Cuando
se cumplió el primer día del viaje, tres defunciones ya se habían
producido en el vagón donde viajaba Galina, y al arribar al tercero
se llegaron a contabilizar en número de diecisiete los fallecidos.
Los supervivientes depositaban sus cuerpos en los rincones
apilándolos uno encima del otro, y les quitaban las ropas para
cubrirse con ellas e intentar así protegerse de la intensidad
brutal del frío.

El bebé
en el vientre de Galina percibía la angustia y la desesperación de
su madre y se retorcía sobre sí mismo inquieto e
intranquilo.

El
calvario parecía no tener fin. El tren corría y corría y nunca se
detenía. Era como si estuviese dando la vuelta al Mundo. Cada
minuto parecía todo un siglo.

Cuando
cesó la marcha y el ferrocarril arribó a su destino, Galina sintió
un alivio muy inmenso. Agradeció a la providencia porque aquella
tortura tan brutal hubiese terminado. Pensó que ya nada peor le
podría ocurrir. Aún en medio de la intensa brutalidad de aquella
experiencia, se aferró a su fe religiosa. Dio gracias a su Dios por
mantenerlos aún con vida. A ella, al fruto de su vientre, y a una
niña que casi desde el comienzo de la travesía se había pegado a su
costado y desde entonces no se había vuelto a separar. También la
habían detenido en la misma estación, y de la misma manera; estaba
sola cuando ocurrió. Esperaba sentadita en un banco por el regreso
de su padre, que había salido por un momento a comprar
alimentos.

En aquel
momento ambas estaban muy lejos de sospechar que lo que parecía
estar acabando no había hecho más que comenzar...







CAPÍTULO
SEGUNDO

EL pueblo
de Felipe






En
Galicia hay un pueblo llamado "La Guardia" ("A Guarda" en gallego),
famoso por dos cosas. La primera, por su ubicación. Se encuentra
situado a las faldas del Monte Santa Tecla, una montaña con un
importante yacimiento arqueológico de la cultura celta, de más de
dos mil años de antigüedad. Desde la cima pueden contemplarse
paisajes de extraordinaria belleza. De un lado, la desembocadura
del imponente y majestuoso río Miño al océano, que a su vez sirve
de frontera entre España y Portugal, y del otro, la inmensidad del
Atlántico en todo su esplendor. La segunda razón es por sus
fiestas. Todos los meses de agosto se celebran las denominadas
"Fiestas del Monte" Una semana completa de parrandas, gaitas y
bailaderas, que culminan con la subida de las multitudes a la cima
del Monte Santa Tecla. Decenas de bandas de música tradicional
gallega encabezan la marcha golpeando furiosamente sus bombos,
tambores y panderos. Una vez arriba, comienzan el descenso
bañándose entre todos con ingentes cantidades de vino tinto. Es
costumbre subir vestido de blanco para que así se noten más las
manchas, por lo que cuando vienen de regreso casi todos están
irreconocibles. Y no solo por eso, sino también por los efectos
terribles de las brutales intoxicaciones etílicas. Casi todos bajan
borrachos perdidos.

Pues
bien, desde el año 1908, el pueblo de La Guardia comenzó a ser
conocido también como "El pueblo de Felipe". Esto es así debido a
unos extraordinarios sucesos que allí ocurrieron en el invierno de
aquel año, y que marcaron con tinta indeleble los registros de su
particular historia. Pocos historiadores han descrito de manera
clara lo sucedido. La mayoría lo cita solo de forma somera y
superficial sin detenerse en los importantes efectos y las
trascendentales consecuencias sociológicas que realmente
tuvieron.

Uno de
los principales impulsores de todo aquello fue el párroco de la
localidad; el Padre Bartolo. No se le pudo ocurrir una idea más
insólita que imponer a uno de sus fieles la singular penitencia de
hacer el trayecto completo desde la iglesia hasta lo alto del Monte
Santa Tecla, cargando con una inmensa cruz de madera sobre su
espalda. Como si se tratara del mismísimo Jesucristo en su
calvario. Según el peculiar parecer del Cura, solo de aquella
manera podría perdonar sus terribles pecados y liberarlo de sus
culpas.

En
realidad, las intenciones del sacerdote iban mucho más allá. No
solo pretendía que Dios perdonara al penitente, sino que también lo
hiciera su familia en particular y los habitantes del pueblo en
general. A pesar de que desde que tuvo conocimiento del pecado, el
Cura se lo guardó bajo el más estricto secreto de confesión, sin
saber cómo ni en qué momento todo el mundo se enteró. La noticia
corrió como la pólvora no solo entre los habitantes del pueblo,
sino también entre los de los pueblos, caseríos y comarcas de los
alrededores, incluidos algunos de la vecina Portugal.
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